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Esle periódico se pu­
blica lodos los domingos, 
Se suscribe en Madrid 
en las librerias de Mo-
nior, y en la de líailii-
Kayllere. La redacción 
pstá situada en la c. de 
las Huertas, n. 34, cuar-
lo tercero. 

Precios (le .lusrr-irinn. 
En Madrid, un mes v 

rs.En provincias 3 meses 
15 rs. trance, Lassuscri-
ciones de provincias se 
pedirán directamente B1 
Director, acompañando 
su importe por medio de 
una libranza. 

DE LOS TEATROS 
SIMDMÜD 

de noticias teatrales, artísticas y literarias. 

TEATRO REAL. 
i l l l i t i i t rcprcNentstrlon tío lu Koii-

lüunltnla y i irimera <ao la CCBIO-
reittul». 

líl miércoles se representó por últi­
ma vez la Sonnámhula, que ejecutada 
bajo no muy felices auspicios en la pri­
mera noche, prosiguió encantando al 
piiblico en las sucesivas, y acabó con un 
entusiasmo que no podemos describir 
en la última. Las ovaciones hechas á la 
Alboni y Gardoni se quedarán largo 
tiempo grabadas en la memoria de cuan­
tos asisten al Teatro Real, y serán sin 
duda el galardón mas precioso que pue­
dan llevar consigo estos dos eminentes 
artistas de ingenio y de corazón. La úl­
tima representación de la Sonnámbula 
ha sido para ellos uno de los mas solem­
nes triunfos. Los aplausos, los bravos, 
resonaron en toda la función, y algunas 
piezas se queria que fuesen repetidas, 
teniendo que presentarse varias veces á 
la escena la Alboni y Gardoni. ¡Quién 
sabe cuando podremos oir cantada de 
igual modo la Sonnámhula! Jamas mien­
tras no lo sea por los dos mismos can -
tantes en otra temporada. Es imposible 
que de otro modo pueda suceder. La 
Alboni y Gardoni son dos cantantes que 
en su género de voz hasta ahora no tie­
nen rivales: y antes que otros puedan 
emularlos se necesita que pase mucho 
tiempo. 

La Ceneténtola, ópera de un género 
enteramente diverso de la precedente, 
vino anteanoche para hacernos partici­
par de la alegría del Carnaval. Medio 
siglo atrás se divertia uno mucho con 
las bufonadas puestas en música; pero 
hoy es otra cosa: la sociedad está por lo 

serio, por mas que para cubrir las apa­
riencias tolere hasta cierto punto la gran 
parte risible que tienen; y la misma Ita­
lia, que un dia gozaba tanto con igua­
les producciones, las originaba y las en­
señaba á las demás naciones, ahora ape­
nas liace caso de ellas. Sin embargo, 
cuando se oye hablar de música de Ros-
sini es menester correr al teatro: cuan­
do el genio se presenta es menester ad­
mirarle, aplaudirle y deleitarse, cuales­
quiera que sean los productos de sus 
inspiraciones. Así sucede con la Cene-
réntola; es una música, no tan bella é 
inspirada como el Barbero, pero delei­
table; se oye con gusto é incita á los 
aplausos. Los artistas que dignamente 
la ejecutaron, así las partes principales 
como las secundarias, dieron la mayor 
prueba de buena voluntad, de inteligen­
cia y de acierto. 

En suma el resultado de la Ceneren-
tola fué brillantísimo. 

Las piezas en que sobresalieron los 
cantantes fueron las siguientes: 

Aria de D. Magnífico, en la cual el 
Sr. Salas, habiendo cantado con perfec­
ción y gracia suma se hizo acreedor á 
los repetidísimos bravos é infinitos a-
plausos con que le obsequió el publico. 
Duo del príncipe y Ceneréntola ejecuta­
do por la señora Alboni y Gardoni, 
quienes no dejaron nada de desear, en­
tusiasmando y admirando como siempre 
á los espectadores. Aria de Dandini, 
interpretada hábilmente por Ronconi, 
esto és, representada y cantada como 
Ronconi sabe y puede hecerlo. Quinte­
to del primer acto hecho oir por la se­
ñora Alboni y los señores Ronconi, 
Gardoni, Salas y Barba, todos los cua­
les se esmeraron á porfía en sobresalir 

en el feliz desempeño de la parle que les 
tocaba; lo mismo que en el final de di­
cho acto. Aria del príncipe en el acto 
segundo, cantada por Gardoni de un 
modo inimitable, y por cuya ejecución 
mereció ser aplaudidísimo. Duo de 
Dandini y D. Magnífico, ó sean Ronco­
ni y Salas, admirablemente cantado y 
accionado. Sesteto brillantísimo ejecu­
tado por la Alboni, Gardoni, Ronconi, 
Salas, Donatluti y Moscoso, en el cual 
no pudiéndose contener el público pro-
rumpió en vivos y prolongados aplausos 
y en pedir la repetición de la pieza, que 
al fin no llegó á verificarse. Y por últi­
mo, el rondó final, cantado por la se­
ñora Alboni, el cual hizo furor y obli­
gó á los espectadores á levantarse de 
sus asientos, frenéticos todos de entu­
siasmo pidiendo la repetición de la pie­
za y prodigando infinidad de bravos y de 
aplausos á la artista incomparable, a la 
sublime Alboni. La pieza se repitió, y el 
gran Teatro de Oriente, el espacioso Co­
liseo Lírico de la corte de las Españas, se 
conmovió hasta eo sus cimientos con el 
estrépito y la algazara promovidos por 
los aplausos y vítores que de todas las 
localidades se daban á la prima donna. 

Bien la orquesta y bien los coros. La 
ópera fué puesta en escena con todo lu­
jo y propiedad. 

TEATRO ESPAÑOL. 

En la presente semana se pondrá en 
escena en este teatro el drama en cinco 
actos, original del señor don Ángel Saa 
vedra, duque de Rivas, titulado Don Al­
varo ó la fuerza del sino; desempeñando 
el principal papel el apreciable actor se­
ñor Calvo.-También está en estadio y se 
pondrá en escena á la mayor brevedad 



cl drama original en cuatro actos y en 
verso , titulado Un hombre de Estado. 
Los inteligentes dicen de este drama quo 
es una obra maestra. 

TEATRO DEL CIRCO. 

Nos aseguran que pronto se pondrá 
en escena en este teatro otra zarzuela 
que se denominará Las bodas deCumidos, 
poesía de D. Antonio Romero Saavedra, 
y música de D. Ramon Estrada. 

TEATRO DE VARIEDADES. 

Se ha puesto en escena en este coli­
seo un lindo baile en un acto titulado: 
Gallegos y gitanos , el cual ha merecido 
justamente el aplauso del público. 

El señor Ruiz bailó un paso que por 
lo caprichoso y difícil de su ejecución se 
coloca en primera linca entre los baila­
rines españoles. El público le aplaude 
justamente después de caido el telón. 

TEATRO DEL INSTITUTO. 

El jueves se estrenó la comedia en tres 
actos y en verso, original de D. Eusebio 
Asquerino titulada Arcanos del alma, á 
beneficio de la señora Campos. La nume­
rosa y lucida concurrencia que ocupaba la 
mayor parte de las localidades de dicho 
coliseo tuvo ocasión de aplaudir repetidas 
veces algunas de las interesantes escenas 
de esta producción, que mas que a! cómi­
co pertenece al género dramático, y los 
rasgos felices de versificación que la ador­
nan. A los finales del segundo y tercer 
acto fué llamado el autor à las tablas. En 
la representación se distinguieron nota­
blemente la señorita Samaniego y los se­
ñores Arjona (D. Joaquín) y Dardalla. 

COIVCIERTOS. 

Ciiran c o n c i e r t o ele P a l a c i o . 

El jueves se verificó en Palacio el 
anunciado concierto, en el que tomaron 
parte todos los principales cantantes del 
Teatro Real. La función empezó á las 
nueve y media, y tuvo lugar en el sa­
lón de columnas, que se hallaba magní­
ficamente decorado é iluminado. La 
concurrencia de los invitados fué nume­
rosa y se componia de lo mas selecto 
de la corte. SS. MM. estuvieron en el 
concierto hasta el fin, dando inequívo­
cas pruebas de su complacencia y alta 
satisfacción. 

Las piezas que se ejecutaron fueron 
distribuidas del modo siguiente: 

PARTE PRIMERA. 
Obertura á grande orquesta de la ópera Za-

netta, de Auber. 
i. I Marinari, duetlo de Rossíni, cantado 

por los Sres. Gardoni y Konconi. 
2. Romanza de Hernani, de Verd i, por el 

Sr. Waller. 
3. Aria de la Ger úsateme, de Verdi, por 

el Sr. Masset. 
4. Exil eC retour, duelto de Monpou, por 

los Sres. Gardoni y BarroUhet. 
5. Rondó de la Cencrcntota, de Rossini, 

por la señorita Alboni. 
. 6. Romanza de Maria Padilla, de Donizet-

;'. por el Sr. Ronconi. 

7. ÍM Serenadc, de Schubert, por la seño­
ra í'rGzzoliiii. 

8. Aria dclle nozze di Figuro, de Mozart, 
por el Sr. Formes. 

9. Ciiarlelo de liianra e luillicrn, de Ros­
sini, por las Sras. Frezzolini y Alboni y los 
Sres. Gardoni y Waller. 

PARTE SEGUNDA. 
Obertura à grande orquesta de la ópera llde-

gonda, de Arriela. 
1. Largo del final del primer acto de Lu-

ria, de üonizelti, cantado por la Sra. Frezzo­
lini y los Sres. Masset, Konconi y Formes. 

2. Rállala de Lucrezia, de Doiiizelti, por 
la señorita Alboni, 

3. Le vicux Caporal, de Conoldi, por el se­
ñor Barroilhet, 

4. Duo de la Semiràmide, de Rossini, por 
las Sras. Frezzolini y Alboni. 

5. Aria di chiesa, que compuso en el año 
lüoo el célebre Slradefla, por el Sr. Gardoni. 

0. Le Mulelicr de Caslille, de Montour, por 
el Sr. Barroilhet. 

7. Uno de Llisa e Claudio, do Mercadan-
le, por los Sres. Ronconi y Waller. 

8. Aria de la Giovanna d' Arco, de Verdi, 
por la Sra. Frezzolini. 

í). La Ronda, de Gabussi, por los Sres. Gar­
doni, Masset, Ronconi, Barroilhet, Waller y 
Formes. 

Estuvieron al piano los distinguidos 
maestros de cámara Sres. Valdemosa, 
director del concierto y de la orquesta, 
Arrieta y Galvenzu. 

Los profesores que componian la o r ­
questa escedian del número de cin­
cuenta. 

Alcance A lo «lidio de l conc ie r to «Ic 
P a l a c i o . 

Un Sr. Excmo. ministro plenipoten­
ciario español que ha sido en varias na­
ciones estrangeras, filarmónico muy en­
tendido, y escelente apreciador del mé­
rito, nos escribe entre otras cosas lo s i ­
guiente: 

«Supongo qu€ harán vds. una des­
cripción, aunque sea ligera, del magní­
fico concierto verificado en Palacio la 
noche del último jueves. El ha sido un 
verdadero acontecimiento artístico que 
solo en España hemos tenido la dicha de 
prpsenciar. No creo que se hayan reu­
nido nunca, ni espero que se vuelvan á 
reunir jamás, en un salón semejante, 
tantas notabilidades filarmónicas de pri­
mer orden; tampoco me parece qne se­
rán capaces de ejecutar otra vez en su 
vida, estas mismas notabilidades, tantas 
piezas tan difíciles con igual maestría, 
con habilidad semejante á la que em­
plearon la referida noche ante la reina 
de las Españas. Y lo creo así, porque 
sola una vez en la vida, puede una can­
tatriz del mérito de la Sra. Alboni repri­
mirse y contenerse de la manera que lo 
bizo aqui en Palacio para dar lugar á 
que luzca y sobresalga su momentánea 
rival y contrincante; cantando ella de la 
manera que sabe y no todos la habian 
oido, jr que yo mismo no acierto á es-
plicar. Toda la concurrencia admiró la 
grandeza de alma de la señora Alboni, 
cuando tanto se esforzaba por parecer 
mas pequeñi que la señora Frezzolini. 
Tampoco los señores Gardoni, Masset, 
Ronconi, Barroilhet, Walter y Formes 
volverán á reunirse ante una reina tan 
amable y tan digna bajo todos conceptos 
de ser complacida, y por esto que se 
verán en la imposibilidad mas absoluta 

de ejecutar, segunda vez, de la manera 
que ahora la ejecutaron, la pieza finalti-
tnlada í,o Ronda de Gabussi. Seria tam­
bién una felicidad completa para cual­
quier mortal esta de llegar a oir segun­
da vez en la vida, ademas de las otras 
piezas del concierto, la referida ronda 
de Gabussi.» 

Hasta aquí la carta que hemos reci­
bido. Ahora pueden juzgar nuestros lec­
tores del valor de lis palabras de un 
hombre que, aficionado á la música, y 
en posición ventajosa para asistir, como 
nos consta que ha asistido á los princi­
pales conciertos dados en San Peters-
burgo, Paris y Londres, se esplica en 
tal sentido. 

o t r o e n ca sa «Icl NCfaor d o n R a m o n 
l l l r a n t l a . 

El lunes se verificó en casa del Sr. 
D. Ramon Miranda un magnífico con­
cierto que llenó todas las exigencias que 
se puedan tener en diversiones privadas 
de este género. 

La reunión era escojida y numerosa, 
figurando en ella ademas de las amabi­
lísimas señora de la casa y su hermana, 
muchísimas de las mas hermosas y ele­
gantes señoritas de la capital. La diver­
sión empezó á eso de las 12 de la noche 
y acabó á las 4 de la madrugada del dia 
siguiente deslizándose, asi cuatro horas 
como si hubiesen sido cuatro minutos. 
Todas las piezas que se ejecutaron lo 
fueron con maestría verdaderamente ar­
tística, y obtuvieron generales aplausos. 
Hé aqui el programa: 

Aria deÁtila por el señor Càceres. 
Fantasía para piano, por el señor So­

riano. 
Canción francesa por la señorita Sa-

font. 
Rondó de Marta Stuard, por la mis­

ma. 
Aria de Fausta, por doña Añila de 

Armas. 
Romanza de baritono de la Beatrice, 

por el señor Manzocchi. 
Aria de los Orazj e Curiazj, por el 

Sr. López. 
Aria de la Sonámbula, por el señor 

Càceres. 
Aria de doña Sancha de Castilla, por 

la señora Benavides. 
Duo de los i\ormanni, por la señora 

Armas y el señor Manzocchi. 
Estuvieron al piano los distinguidos 

maestros señores Espín y Manzocchi. 
La finura y suma galantería con que 

los dueños de la casa recibieron y trata­
ron á los concurrentes connplacieron y 
admiraron sobremanera á todos los que 
tuvieron el gusto de asistir á esta fun­
ción, la cual fué tan brillante y divertiJa 
como amistosa y leal. 

De l a n e ñ o r l t a d o ñ a P a n l l n a Ca­
b r e r o y u a r t i n c x fie A t a u m a d a . 

Si es verdad que la historia son los 
datos , y que en apreciar estos debida-



mente y con exaclilud filosófica , y aun 
en esponerlos con claridad y lisura , sin 
ostentar demasiado la erudición y la 
crítica de que se lia valido para anali­
zarlos, estriva la mayor habilidad de un 
historiador , preciso es confesar que la 
biografía de la señorita Paulina Cabre­
ro , inserta en el penúltimo número de 
la Iluslracion, es un modelo de biogra­
fías imparcialcs y de acabadas historias, 
bien asi, como que su autor D. B. M. 
Araque entiende perfectamente esta cla­
se de escritos, y aunque su publicación 
honra mucho á ta empresa periodística 
que la ha sin efectuado, ofender en na­
da á la dignidad del personage que tan 
bien ha sido descrito. 

Ello es que principia el biógrafo ha­
ciendo descender á Paulina de elevada 
cuna y señalando la época de su naci­
miento en el año de 1822 , sin entrete­
nerse á referir ninguna otra de esas 
circunstancias, nada importantes, con 
que fastidian muchos historiógrafos á 
sus lectores, y no haciendo alto ni pa­
rando mientes en suceso alguno hasta 
que llega el muy notable de ser puesta 
Paulina en un colegio , y merecer, por 
sus bellas disposiciones para la música y 
su aplicación al estudio , que se la nom­
brase directora de la clase en donde 
aprendían con ella , que solo contaba 
seis niñas de diez y ocho y veinte años 
de edad. Pasa luego como un rayo el 
historiador sobre los acontecimientos 
de haber cantado Paulina acompañada 
de las primeras notabilidades filarmó­
nicas de la corte en un magnífico con­
cierto que se celebro en su casa el ano 
de 1829, y sobre el otro mas importante 
acaso de lo que le cree el escritor , y 
que consiste en haber merecido esta 
niña la alta honra de ser escuchada y 
aplaudida el mismo año 29 por el mo­
narca entonces , S. M. don Fernan­
do VII. Anuncia después el biógrafo, 
refiriéndose al año de 1830 , el falle­
cimiento de la madre de Paulina , y á 
semejante fatalidad, lo mismo para 
ella 4ue para su padre , atribuye que 
se despidiese del colegio y volviese á la 
casa paterna á llenar en cierto modo el 
hueco que habia quedado en la familia. 
Y añade el autor , que asi esta señorita 
como su hermana Julia , volvieron á 
ejercitarse entonces en el solfeo bajo la 
dirección del señor Castillo , hasta que 
por consejo del conocido filarmónico 
don José ílecart , cambiaron de maes­
tro y eligieron á don José Cruz. 

Este señor, según diceel historiógrafo 
de Paulina , murió á poco tiempo , mas 
no sin haber recogido antes el fruto de 
sus desvelos entre las hojas de laurel de 
la inmarcesible corona que ofrecieron á 
sus díscípulas cuantos las oyeron cantar 
aquel precioso duo , compuesto espre-
samenle por dicho señor Cruz. Asi es 
que la dirección musical de las niñas 
de Cabrero fué encomendada por tal 
motivo á don Mariano Rodríguez de 
Ledesma , maestro de la real cámara. 

A los trece años de edad , dice el 
que narra la historia del personage, que 

compuso Paulina una bellísima roman­
za titulada Temores de la itiocencïa, la 
cual le fué inspirada en medio del re­
cuerdo íntimo de su querida madre , y 
en donde puede decirse que obró es-
clusivamente el genio; pues como hace 
notar con mucha oportunidad el señor 
de Araque , la autora desconocía en­
tonces las reglas de la composición , y 
hasta ignoraba el modo de escribir las 
notas. Esta romanza , á pesar de ser la 
primera producción de una niña, la 
dio después mucha, celebridad , y ma­
réelo andando el tiempo , ser publicada 
en el periódico particular del Liceo. 

Calla después el biógrafo una multi­
tud de sucesos que no son de mucha 
importancia ; pero que á nosotros 
nos constan, y que bastarían por sí so­
tos para fundar una reputación á quien 
no la tuviese tan sólida como Paulina: 
y abre un párrafo aparte con estas fra­
ses perfectamente acomodadas. "Iba 
estendiéndose ya la fama de sus progre­
sos y adelantamientos en el arte á las 
reuniones mas notables y á los círculos 
mas escogidos , asi es que , tan luego 
como llegó á inaugurarse en la corte la 
sociedad del Liceo , fueron nombradas 
sócias de mérito de la sección de música 
Paulina y su hermana Julia. Ambas á 
dos merecieren la señalada honra de 
ser escuchadas y aplaudidas por S. M. 
la reina gobernadora, y una concurren­
cia numerosa esta noche que inauguró 
sus sesiones en el Liceo. 

fSe continuaráj 

kmm mmnm. 

Ciiorglo Roiiconi. 

Giorgio Ronconi nació en Venècia el 
6 de noviembre de 1815, el año en 
que el desnudo peñón de Santa Elena 
refrenaba el ímpetu de aquel temido co­
loso, cuya misión en la tierra aun no 
está escrita en el libro de los arcanos 
de ia Providencia. Inocencia Segato, 
pariente del inmortal petrificador, y 
Domingo Ronconi , primer tenor de 
cámara y de la capilla imperial de Na­
poleón, fueron sus padres. Hijo y dis­
cípulo de tan célebre maestro, y naci­
do en la ciudad en que todo, monumen­
tos, templos, palacios, cielo y agua ha­
blan al corazón y á la fantasía, ¿cómo 
podia el joven Ronconi no llegar á ser 
el alumno predilecto de la mas bella en­
tre las artes? Apenas cumplía 18 años 
cuando apareció por la primera vez en 
la escena del teatro de la científica Pa­
vía, cantando con la seguridad de un 
veterano en el arte , la parte de Valde-
burgo enla Slranicra. ¿Deberemos aho­
ra señalar todos los teatros que le reci­
bieron sucesivamente? Creemos que se­
ria demasiado larga tarea, puesto que 
las cien ciudades de la tierra clásica de 
la m«lodía, aplaudieron todas una por 
una al afortunado creador de un nuevo 

método; es decir, de! canto declama­
do y el dramático por escelencía. Gior­
gio Ronconi, no solo ensenó esta nue­
va senda á los jóvenes cantantes que 
luego le imitaron, sino que abrió por 
consecuencia y mostró á los composi­
tores nuevas vias por las cuales , me­
diante intérprete tan estraordinario , se 
encaminaron con entusiasmo , encon­
trando efectos mas robustos y reco­
giendo mayores aplausos. Asi Donizze-
ti, abandonando el carácter demasiado 
rosiniano de sus primeros sparlitos, 
como Jl diluvio universale, II Palia, 
Gli esiliali iii Sibèria, compuso II Tor-
cuato, II Furioso, la PadiqUa y la Ma­
ría di Roan: asi Verdí escribió su mag­
nífica ópera Nabuco, Vaca y la Mauja-
rita de York; Níní la Adelaida di Bor-
(jogna, y así para abreviar se compu­
sieron espresamente para el envidiado 
cantante otras muchas óperas que lle­
gan á treinta y sñs. Por lo demás, el 
repertorio de este talento artístico , su­
blime en el género serio, sublime en el 
género bufo, forma el monstruoso nú­
mero de seisñentas cuarenta y ochopar-
tituras. 

Abandonó la Italia en el año 1843, 
y desde aquella época se lo disputaron 
los teatros de Viena, de Paris , de 
Londres y de Madrid , donde tenemos 
ahora la ventura de admirarlo por la 
cuarta vez y dond« esperamos, deseán­
dolo con ardor , que sea mas krga su 
permanencia. 

Giorgio Ronconi es un artista modelo. 
Dotado por la naturaleza de la voz mas 
estensa de barítono que jamás se ha oí­
da, parece que con el incesante trabajo 
adquiere cada dia mas vigor. Si ningu­
no se le acerca, ni en la grande inteli­
gencia, ni en la animada acción, ni en 
la movilidad elocuente de todos los 
músculos de su semblante , ninguno le 
iguala en la delicadeza de las fwriture, 
en la pureza del método , en el porta-
mcnto y en el modo de apagar la voz: 
finalmente , en todas aquellas recóndis 
tas bellezas del arte que solo son el fru­
to de un largo estudio, de una volun­
tad férrea , y sobre todo, de una mente 
en que Dios haya encendido la sagrada 
llama del genio. ¡Tal es Ronconi! 

{De la OperaJ, 

TEATROS DE LAS PROVINCIAS. 

SKVILLA.—La compañía lírica del tea­
tro de San l-crnando Im dado fin á sus 
funciones. Entre tanto, para mayor varia­
ción en las funciones de la temporada dra­
mática que acaba de principiar, la empre­
sa ha contratado algunas parejas france­
sas de baile, con lo cual empezará á intro­
ducirse en aquella capital el espectáculo 
de la época, ya muy generalizado en 3Ia-
drid y en Barcelona, 

BARCELONA.—J?at7es.—Hé aquí lo 
que dicen de Barcelona acerca de los bai­
les do máscaras que se preparan en el 
magnífico salón de la Lonja: 

« Es probable se lleve á cabo la idea de-
dar cinco ó sei& grandes bailes de másooQ 



C s en el salón del Consulado durante el 
presente Carnaval. La sociedad por cuya 
cuenta correrán estas diversiones semi-
públicas, semi-particulares, deberá com­
ponerse al parecer de cien individuos, ha­
biéndose reunido ya á este efecto unos se­
senta. Cada socio tendrá opción á dos 
targetas para caballero y seis para seño­
ra. 

El bermoso saion de la Lonja, despo­
jado de algunos adornos superabundan­
tes que en los últimos bailes han ligura-
do en él, aparecerá con toda su severidad 
arquitectónica, salvo algunas lijeras va­
riaciones. 

Ll patio se transformará en un bello 
jardin artificial iluminado con numerosos 
faroles de colores, y desaparecerán del lo­
cal destinado para café y fonda los cuartos 
(•) celdillas que hasta ahora ha habido, for­
mando el todo una sola pieza iluminada 
con arañas de cristal. La orquesta secom^ 
pondrá de cien profesores, dirigida por 
un inteligente maestro, y ejecutará las 
piezas mas escogidas del repertorio mo­
derno. 

>'o dudamos que si se lleva á cabo es­
te propósito, los bailes del Consulado, vol­
verán á gozar de la boga que obtuvieron 
en otro tiempo." 

TEATROS ESTRANGEROS 

PARTS.—Teatro italiano.—Se dio la 
Linda de Chamounix con éxito no muy sa­
tisfactorio , por lo que hace entender la 
prensa de los teatros parisienses. Será aca­
so un fiasco mas que puede añadirse á 
los que cuenta en poco tiempo aquel fa­
moso coliseo. Sin embargo, la S()ntag(pro-
tagonísta) estuvo á la altura en que la 
lian colocado sus eminentes cualidades. 

Mlle. Carolina Duprez ha debutado 
con la famosa ópera Lucia de Lamermoor, 
desempeñando el papel de la protagonis­
ta. Ha hecho furor y se ha manifestado 
digna bija del célebre artista del cual lle­
va el nombre. Carolina Duprez tiene 
apenas 20 años de edad. 

Se dice que se está ensayando La 
Tem¡)esta, ópera de los señores Scribe y 
Halevy, de la cual los periódicos de Lós-
dres han hecho los mayores elogio». 

Teatro de la Opera.—Se ha represen 
tado/?/ Profeta, cuyo desempeño ha satis­
fecho la numerosa concurrencia que ha 
colmado de bravos á los artistas Guey-
mard , Marié, Bremond , y las señoras 
Viardot y Hebct-Massy. 

MlLXiS.—Teatro déla Scala.--LaGe-
ritsalcmme ó sea Los Lombardos refundi­
dos, ha sido la ópera con que han empe­
zado las funciones de la presente tempo­
rada. He aquí la opinión de La Fama, 
periódico de Milán, acerca de esta ópera 
ni nueva ni vieja de Yerdi. 

"La música no ha producido todo el 
efecto que se esperaba : la mayor parte 
de los espectadores opinan que en el mé­
rito v en el conjunto sobresalen Los Lom-
hardos. Sin embargo, se aplaudió algunas 
veces, y en el acto segundo la señora Gaz-
zaniga-3Ialaspina(tiple), el tenor ISegri-
ni , y el bajo Didot fueron aplaudidos y 
llamados á la escena repetidas veces. Ln 
resumen lo nuevo gustó menos que lo 
pasado, y las ¡antiguas piezas principales 
deterioraron el efecto á causa de su nue­
va colocacio".-. 

Kl primero del corriente se puso en 

esce/ia en el mismo teatro la ufaría de 
Rohan, por la Falconi (Maria) Mauro Asso-
ni (el duque de Chvreu) Clotilde Semi-
glia (Gondi) y Negrini (Chaláis). El éxito 
fué bastante bueno, y los cantantes fue-
ron^aplaudidos en varias piezas. He aqui 
lo que dice particularmente el indicado 
peri(')dico acerca de la señora Falconi y 
del barítono Mauro Assoni. «La señora 
Falconi tiene una voz de .soprano estensa, 
afinada, fuerte y de gran agilidad, y 
parece que se complace en adornar con 
las mas atrevidas fioriture la vocalización 
de su canto. Gustó mucho y fué aplaudi­
da repetidas veces, especialmente en su 
aria del acto tercero. Mauro Assoni es un 
actor cantante que siente y espresa con 
mucha potencia lo que canta: en su mane­
ra de cantar y accionarse revelad verda­
dero artista, en el cual el ingenio es acaso 
mayor que sus cualidades naturales, que 
no son pocas, y que por el arte con que 
Assoni sabe usar de ellas se hacen emi­
nentes. Tiene una inteligencia particular, 
un modo de acentuar enteramente dra­
mático, y un corazón de artista ; su voz, 
hermosa en los puntos agudos, usada con 
finísima maestría como saben hacerlo los 
grandes maestros del canto, se presta fá­
cilmente á la mas delicada, como á la 
mas sentida pintura de las pasiones, y ya 
arrebata con las mas suaves melodías, ya 
retumba magestuosa y robusta. Fué aco­
gido con demostraciones de agrado, y se 
le aplaudió muy á menudo, y en el aria 
del acto tercero especialmente entusiasmó 
de tal modo, que tuvo que presentarse 
de nuevo al proscenio: honor que en 
aquella noche él solo supo merecer.» 

ÁLBUM. 
RegaloN rc8;lofB.»Por p a r t e Ue S. SI. 

la Reina han sido presentados unos mag­
níficos regalos á todas las notabilidades 
artísticas del Teatro Real que tomaron 
parte el jueves en el concierto do Pa­
lacio. 

El liincM KC vcrt l icó en e l pa l ac io 
de S. M. la Reina madre la íTesta de fa­
milia que los periódicos hablan anuacia-
do para la noche dei domingo. 

SS. MM. la Reina y el Rey honraron 
con su presencia esta reunión , mauifcs-
tándose complacidísimos todo el tiempo 
que permanecieron en el palacio de su 
augusta madre. 

S. M. la Reina rompió el baile, dando 
la preferencia en la elección de caballero 
al marques deMiraílorcs. 

En e l conc ie r to ( luc Invo «lias pa­
sados S. M. la reina Cristina, las piezas que 
cantaron S. M. la Reina Isabel, la reina 
madre, el infante ü . Francisco, la conde­
sa de Castillejo y marquesa de Vista-Ale­
gre, fueron acompañadas al piano por el 
señor Valldemosa. La Infanta Amalia to­
có á cuatro manos con su maestra la se­
ñora Martin, y la señorita de Retamoso 
fué acompañada por el Sr. Barbieri. La 
marquesa de Vista-Alegre tocó también 
una pieza ú cuatro manos con el señor 
Guelvenzu. 

Tril tatte d e a b r i r en B a r c e l o n a n n 
nuevo teatro de formas bastantes consi­
derables, dependiente de una de las prin­
cipales sociedades de recreo y diversión 

establecidas en aquellaciudad. 

tf:nla noche «leí 4 l a c o m p a ñ í a l í ­
rica de Málaga puso en escena por pri­
mera vez la ópera Inés de Castro, que 
agradó generalmente, aun cuando se ad­
virtieron algunos pequeños defectos muy 
naturales en una primera representación. 

Te re sa Ullunol lo—lia l l egado t% 
Viena esta célebre violinista con objeto 
de dar varios conciertos en aquella ca­
pital. 

En T i i r l n se lia f o r m a d o n n a so­
ciedad titulada de losautores dramáticos, 
para cuya presidencia ha sido nombrado 
el famoso abogado: Brofferio. 

Adolfo F i i m a s a l l l , diNtlnenl«lo 
pianista lombardo, dio uu gran concierto 
en dicha capital, siendo muy aplaudido 
y gustando muchísimo, entre las demás 
piezas, la sinfonía del Guillermo Tell, 
que fue magníficamente ejecutada por 
20 manos sobre 5 pianos. 

Ci lannlna m i l i , j o v e n p«>etliia na­
politana, manifestó lo admirable de su in­
genio en una academia de poesia impro­
visada, que tuvo lugar el día (:• de di­
ciembre en Ñapóles en el salón de Mon-
teoliveto. A este poético certamen asis­
tieron todas las notabilidades literarias 
del pais, que quedaron altamente satisfe­
chas y admiradas de la espontaneidad de 
versificar de esta rival de la célebre Rosa 
Taddei. 

lia i«oclcda«I Ao l i teratos de París 
ha establecido una pensión de 100 fran­
cos mensuales á favor de un escritor de 
mérito, que escribió largo tiempo para el 
teatro, y que se habia visto precisado á 
retirarse al hospital. 

Separación.—Parece que la Nra. 
D.» Adelaida Latorre ha dejado de formar 
parte de la compañía que trabaja en el 
teatro del Circo, motivo por el cual fué 
suspendida hace dias la función de La 
mensajera, en cuya zarzuela desempeña­
ba efta artista el principal papel. 

El ba jo c a n t a n t e Si l ra l i . "Sc «llce 
que se han hecho proposiciones de ajuste 
á este acreditado artista para cantar en el 
Teatro Real, acabando la confi-ata del 
bajo Formes. Mucho nos alegraríamos de 
esta adquisición, porr[ue ademas de ha­
cerse justicia á un artista español que se 
ha conquistado la mejor reputación en los 
principales teatros de Italia, seria también 
muy satisfactorio para el público ver en 
la escena del Teatro Real á un cantante á 
quien tantas demostraciones de aprecio y 
simpatías ha prodigado ea elcohseo del 
Circo. 

ERRATA-

En el último número del Correo, en el 
artículo del Teatro Real, donde dice: 
cuyo desempeúo ha sido imejorable y ha 
llenado etc. , léase : cuyo desempeño ha 
sido imnejorable en las dos primeras y h ' 
llenado, etc. 

Director, D. Pascual Cataldi. 

Madrid 1851 : imprenta de D. José Tru­
jillo, hijo, c. de María Cristina n. 8. 


